
 1.- ¿Qué me dice el evangelio que he leído? 
 2.- ¿Cómo ilumina mi vida? 
 3.- ¿Qué tengo que cambiar para ser más como Jesús? 
 4.- ¿Qué me falta para ser más como Él? 

Gracias, Jesús,                                                                                 

por mostrarme una vez                                                                       

qué hermoso es el camino de la Luz.                                              

Quiero avanzar por ese camino                                                                

de la mano de tu Madre,                                                                        

la Sierva humilde y pura                                                                                 

a quien se le reveló la grandeza del amor de Dios.                                 

Quiero, Señor,                                                                                   

ser portador de la luz verdadera                                                               

para mi familia, mis amigos                                                                        

y para todos aquellos                                                                            

con los que pueda compartir                                                                      

la inmensa alegría de creer en Ti. 

Arciprestazgo de Motilla del Palancar                                    Diócesis de Cuenca 

D.L.  394-1991  AÑO 40  Nº 2101 - PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 
2 – Febrero - 2020 

  Lectura del libro del profeta Malaquías 3, 1-4  

Así dice el Señor: "Mirad, yo envío a mi mensajero, para que prepare el 

camino ante mí. De pronto entrará en el santuario el Señor a quien voso-

tros buscáis, el mensajero de la alianza que vosotros deseáis. Miradlo en-

trar -dice el Señor de los ejércitos-. ¿Quién podrá resistir el día de su veni-

da?, ¿quién quedará en pie cuando aparezca? Será un fuego de fundidor, 

una lejía de lavandero: se sentará como un fundidor que refina la plata, 

como a plata y a oro refinará a los hijos de Leví, y presentarán al Señor la 

ofrenda como es debido. Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y 

de Jerusalén, como en los días pasados, como en los años antiguos." 

El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. 
 
¡Portones!, alzad los dinteles, que se  

alcen las antiguas compuertas: va a   
entrar el Rey de la gloria. R. 

 

¿Quién es ese Rey de la gloria? -El Señor, 
héroe valeroso; el Señor, héroe de la 

guerra. R. 
 

¡Portones!, alzad los dinteles, que se  
alcen las antiguas compuertas: va a   

entrar el Rey de la gloria. R. 

 
¿Quién es ese Rey de la gloria? -El Señor, 

Dios de los ejércitos. Él es el Rey de la 
gloria. R. 
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Evangelio según San Lucas 2,22-40  

Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de 

Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escri-

to en la ley del Señor: "Todo primogénito varón será consagrado al Señor", y 
para entregar la oblación, como dice la ley del Señor: "un par de tórtolas o dos 

pichones." Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre jus-
to y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba 

en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes 

de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Cuando 
entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo previsto por la ley, 

Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: "Ahora, Señor, según tu 
promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu 

Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a 
las naciones y gloria de tu pueblo Israel." Su padre y su madre estaban admira-

dos por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo, diciendo a María, su ma-

dre: "Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; 
será como una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos cora-

zones. Y a ti, una espada te traspasará el alma."  
 

Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Gali-

lea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llena-
ba de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba. 

 
 

Lectura de la carta a los  Hebreos 2,14-18  

Los hijos de una familia son todos de la misma carne y sangre, y de nuestra 

carne y sangre participó también Jesús; así, muriendo, aniquiló al que tenía el 

poder de la muerte, es decir, al diablo, y liberó a todos los que por miedo a la 

muerte pasaba la vida entera como esclavos. Notad que tiende una mano a los 

hijos de Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo a sus 

hermanos, para ser sumo sacerdote compasivo y fiel en lo que a Dios se refiere, 

y expiar así los pecados del pueblo. Como él ha pasado por la prueba del dolor, 

puede auxiliar a los que ahora pasan por ella. 

 En el episodio de la presentación de Jesús en el templo, San Lucas subraya 

el destino mesiánico de Jesús.  Con este gesto, María y José manifiestan su propósi-
to de obedecer fielmente a la voluntad de Dios, rechazando toda forma de privilegio. 

Su peregrinación al templo de Jerusalén asume el significado de una consagración a 
Dios, en el lugar de su presencia. María, obligada por su pobreza a ofrecer tórtolas o 

pichones, entrega en realidad al verdadero Cordero que deberá redimir a la humani-

dad, anticipando con su gesto lo que había sido prefigurado en las ofrendas rituales 
de la antigua Ley. 

 
En el templo, José y María se encuentran con Simeón, «hombre justo y piadoso, que 

esperaba la consolación de Israel». Simeón, modelo del hombre que se abre a la 

acción de Dios, «movido por el Espíritu», se dirige al templo, donde se encuentra 
con Jesús, José y María. Tomando al Niño en sus brazos, bendice a Dios: «Ahora, 

Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz. 
 

Simeón, expresión del Antiguo Testamento, experimenta la alegría del encuentro con 
el Mesías y  siente que ha logrado la finalidad  de su existencia;  por  ello, dice al 

Altísimo que lo puede dejar irse a la paz del más allá. En el episodio de la Presenta-

ción se puede ver el encuentro de la esperanza de Israel con el Mesías. También se 
puede descubrir en él un signo profético del encuentro del hombre con Cristo. El Es-

píritu Santo lo hace posible, suscitando en el corazón  humano el deseo de ese en-
cuentro salvífico y favoreciendo su realización. 

 

Y no podemos olvidar el  papel de María,  que entrega  el Niño al  santo  anciano 
Simeón. Por voluntad de Dios, es la Madre quien da a Jesús a los hombres. 

PARROQUIAS DE “NUESTRA COMUNIDAD” 
Alarcón, Buenache,  Campillo de Altobuey,  Casas de  Santa Cruz,  Castillejo de Iniesta,  
Gabaldón,    Hontecillas,   Ledaña,  Motilla   del  Palancar, Olmedilla  de  Alarcón,  
Paracuellos de la Vega,  ,  Quintanar del Rey, Valhermoso de la Fuente, Valverde de 
Júcar, Valverdejo, Villagarcía   del   Llano. 


